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Los folios iluminados del Libro de Kells 


Una lección teológica plástica contra el 
Adopcionismo 


Fernando Ezquerra Lapetra 


Muchas gracias a tods los que os he acabado tomando prestada alguna fotografía. 
No coloco los nombres porque, a veces, no he sido capaz de hallar la autoría. 


Ya veis que este libro no tiene fines lucrativos. 


Lo escrito: muchas gracias. 


Introducción 


Escribió Aristóteles que el hombre se diferenciaba del resto de los 
animales por el diálogo que su mano había establecido con el cerebro. En el 
siguiente artículo, escrito en forma de ensayo, pretendemos poner de 
manifiesto cómo este diálogo se produjo también en la creación plástica de uno 
de los libros más hermosos que el hombre ha confeccionado a lo largo de su 
historia, el Libro de Kells. Un libro realizado, según la historiografía, entre 


finales del siglo VII! y principios del siglo IX. 


Nos encontramos ante un Evangeliario, es decir, un libro que contiene 
los cuatro evangelios del Nuevo Testamento, siguiendo la ordenación 
propuesta por San Jerónimo para la Vulgata, la versión latina de la Biblia. 


Si el Libro de Kells es admirado, se debe a las iluminaciones altamente 
elaboradas que contiene. Estas creaciones plásticas se han venido 
interpretando como cercanas a la estética conocida como el Arte por el arte. No 
obstante, pensamos que estas imágenes pueden leerse en clave teológica. A lo 
largo del desarrollo de este artículo, pretendemos poder acabar convenciendo 
al lector de lo que consideramos una evidencia: la necesidad de la existencia 
de un teólogo redactor; un experto en teología que pudo cumplir una de estas 


dos funciones: 


1. Con anterioridad, se encargó de crear las imágenes que, después, 
acabaron ejecutando plásticamente los iluminadores o ilustradores. 

2. Revisó el proceso del trabajo manual, la ejecución artística de estos 
folios iluminados, para comprobar la adecuación de su plástica con el 


desarrollo de un pensamiento teológico determinado. 


En definitiva, una persona conocedora tanto de la teología 
neotestamentaria como de la historia de la Iglesia que se encargó o de idear o 
de revisar una lección teológica que, en el Libro de Kells, acabó siendo 
desarrollada en imágenes. Una lección teológica que, como intentaremos 
demostrar, todavía hoy, nos habla del origen divino de la doble naturaleza de 
Cristo, a través de los múltiples detalles plásticos que pueden encontrarse en 


las imágenes de los diferentes folios iluminados. 


Así como es una evidencia que trabajaron diferentes manos en la 
magnífica elaboración de estas iluminaciones, al concluir este artículo, 
esperamos haber podido demostrar que la función de teólogo redactor de estas 
láminas tuvo que darse en una única persona con un gran magisterio teológico. 
Dicho de otra manera, alguien guió conceptualmente el trabajo artístico de los 
iluminadores o ilustradores. Si esto fuese así, quedaría claro que todos los 
folios iluminados del Libro de Kells se realizaron bajo la atenta mirada de un 
especialista, un maestro en teología, en definitiva, el teólogo redactor del 
programa iconográfico. 


Ahora bien, si la función de teólogo redactor recayó en una sola persona, 
todas las láminas que componen este libro tendrían que tener los suficientes 
elementos plásticos comunes que permitiesen la identificación de un único 
pensamiento. Mientras los diferentes maestros iluminadores que participaron 
en su elaboración pueden identificarse por la manera de ejecutar la técnica 
artística, el pensamiento que se desarrolla en cada una de las láminas sólo 
puede seguirse por los detalles plásticos que proporcionan las diferentes 


imágenes que componen estos folios iluminados. 


Para empezar, es justo reconocer que, en el desarrollo de este artículo, 
no sólo se deberá realizar el análisis de un número de láminas que sea lo 
suficientemente representativo de todo su conjunto sino que también se 
tendrán que analizar las dos clases de imágenes que se desarrollan en ellas, 
es decir, las imágenes de tipo figurativo y las imágenes de tipo geométrico. Los 
folios iluminados del Libro de Kells son famosos tanto por el trabajo figurativo 
como por el trabajo geométrico que se desarrolló en ellos. Por eso, es 
necesario que realicemos un análisis lo suficientemente representativo. De lo 
contrario, no podríamos elevar a término de tesis la idea que defendemos: la 
necesaria existencia de un teólogo redactor que fue el encargado de programar 
el pensamiento que rige de forma unitaria la iconografía pictórica de las 
diferentes láminas. Sostenemos que, en todos los folios iluminados que 
componen el Libro de Kells, se desarrolla como unidad temática, una lección 
teológica basada en la defensa de un principio teológico: la doble naturaleza de 
Cristo, humana y divina, posee un origen divino. En definitiva, en todas las 


iluminaciones analizadas se encuentran elementos plásticos suficientes que 


remiten siempre a este principio teológico, la defensa del origen divino de la 
doble naturaleza de Cristo. Un principio cristológico que no estuvo ausente de 
controversia a lo largo del siglo VIII, el siglo que se acepta comúnmente como 
en el que se realizó este hermoso Libro de Kells. 


A lo largo del siglo VIII, reapareció la herejía conocida como el 
Adopcionismo. Un Adopcionismo impulsado por el obispo Félix de Urgell y por 
Elipando de Toledo. Hay que recordar que la herejía fue condenada 
solemnemente durante el Segundo Concilio Ecuménico de Nicea (787) y, con 
posterioridad, en el 794, por el Papa Adriano |. Tampoco debemos olvidar que 
Adriano | fue un Papa que, además de escribir a los Obispos de Hispania 
advirtiéndoles de los errores de Félix de Urgell, envió, ya en el 786, una 
delegación a Inglaterra con la intención de establecer y confirmar la fe. El 
Adopcionismo del siglo VIII afirmaba que, en Cristo, existe una doble filiación. 
Sin embargo, mientras una lo es por generación y naturaleza, la otra lo sería 
por adopción y gracia. El Adopcionismo no pone en duda la naturaleza divina 
de Cristo, porque es indudablemente Hijo de Dios por generación y naturaleza. 
Sin embargo, niega la naturaleza humana de Cristo, ya que afirma que, en 
cuanto hombre, Cristo es Hijo de Dios únicamente por adopción y gracia. Como 
formulaban, el hombre Cristo es el hijo adoptivo de Dios, no su hijo natural. 


Y contra este segundo criterio defendido por la herejía del 
Adopcionismo, el de considerar a Cristo en cuanto hombre como el hijo 
adoptivo y no natural de Dios, es contra el principio teológico que se creó la 
plástica del Libro de Kells, tal y como intentaremos demostrar a lo largo del 
desarrollo de este estudio. En todos estos folios iluminados, se quiere dejar 
claro que Cristo, en cuanto hombre, también es Hijo natural de Dios. De ahí la 
importancia que se dan en estos folios iluminados a las dos genealogías 
humanas recogidas en los evangelios de San Mateo y de San Lucas. Además, 
la genealogía del evangelio de San Lucas (Fig.1) lo deja claro, ya que al ser 
descendente, acaba en el propio Dios: “Tenía Jesús, al comenzar, unos treinta 
años, y era según se creía hijo de José, hijo de Heli... hijo de Enós, hijo de Set, 
hijo de Adam, hijo de Dios.” (Lc. Il, 23-38), tal y como recuerdan estos folios 
iluminados del Libro de Kells. 


Fig.1 Páginas de la genealogía del evangelio según San Lucas 
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Para acabar esta introducción, un recordatorio al lector. Las siguientes 
páginas sólo son un artículo ensayístico, no una tesis académica. Por esta 
razón y de forma intencionada, no utilizamos aparato crítico. Sin embargo, eso 


no quiere decir que este estudio carezca de rigor científico. 


La teología de la imagen 


Empecemos por el principio. ¿Cómo se relaciona una imagen con la 
teología? Pongamos un primer ejemplo. Si el Libro de Kells constituye un 
magnífico Evangeliario, ¿cómo se representan a los evangelistas? De entrada, 
nos encontramos con un problema. Hasta nosotros, sólo han llegado los 
retratos de San Mateo y de san Juan. No obstante, como pretendemos 
demostrar, los detalles plásticos de estas dos láminas son tan significativos que 
nos permiten rastrear el punto de partida del pensamiento del redactor 


teológico de toda esta espléndida iconografía pictórica. 








Fig. 2. San Mateo Fig.3. San Juan Evangelista 


En el folio 28 del evangelio según San Mateo, se ha conservado el 
retrato del evangelista (Fig.2). A simple vista, destaca que se representó a San 
Mateo puesto en pie, con textiles y repeticiones por todos los lados del símbolo 
de Cintamani, esos tres puntos que vendrían a representar la idea de la 
Trinidad. El retrato de San Mateo se acompaña con la presencia de sólo dos de 
los símbolos de los evangelistas en sus representaciones como Vivientes de un 


Tetramorfo: 
1. A la derecha de San Mateo, el león símbolo de San Marcos 
2. A la izquierda de San Mateó, el águila símbolo de San Juan 


Sin embargo, lo que sorprende es ese juego de manos que hace la 


figura de San Mateo: 





1. Sostiene el evangelio con su mano izquierda, pero hace que el brazo 
cruce todo su cuerpo para que el libro se quede junto al símbolo de San 
Marcos, el león. 


2. Dobla su brazo derecho conduciéndolo por el interior del manto para 
que así su mano derecha toque su costado izquierdo, el corazón. De paso, la 


mano derecha se acerca al símbolo de San Juan, el águila. 


¿Por qué sólo dos símbolos de los vivientes acompañan a la figura de 
San Mateo y por qué sus brazos y manos adoptan estas forzadas posturas? 
Creemos que la explicación se debe a que el teólogo redactor que diseñó esta 
imagen conocía muchas de las particularidades de la teología evangélica con la 
que se quería combatir la herejía que afirmaba que el hombre Cristo es el hijo 


adoptivo de Dios, no su hijo natural. 


Para la Iglesia de Roma, es precisamente el evangelio de San Mateo el 
que legitima a San Pedro como el primado de la Iglesia Universal: Tú eres 
Pedro y sobre esta piedra... (Mt. XVI, 18). Además, tampoco se debe olvidar 
que este mismo pasaje es el único de todos los evangelios en el que se recoge 
el episodio de las llaves de los Cielos. ¿Por qué la figura de San Mateo hace 
que su mano izquierda, con la que sostiene el evangelio, tome esa posición 
forzada y se vaya a parar junto al símbolo de San Marcos, el león? Porque, 
según la tradición cristiana, San Marcos no sólo fue un discípulo privilegiado de 
San Pedro sino que llegó a ser una especie de secretario personal. Dicho de 
otra manera, para la tradición cristiana, San Pedro fue el verdadero inspirador 
del evangelio de San Marcos, de tal manera que este evangelio vendría a ser 


como una síntesis de las predicaciones del propio San Pedro. 


¿Qué hace con su mano derecha la figura de San Mateo? Se la lleva, 
también con un gesto forzado, al costado izquierdo, al lado del corazón, junto al 
águila símbolo de San Juan. ¿Por qué? Es el momento de recordar la 
iconografía tradicional de la Última Cena en la que se representa a San Juan, 
el discípulo amado, recostado en el costado izquierdo de Cristo. 


Como intentaremos demostrar a lo largo del desarrollo de este estudio 
de naturaleza ensayística, en el Libro de Kells, el discípulo amado es utilizado 


como un referente constante a la naturaleza divina de Cristo. El redactor 
teológico de este libro todavía debía tener muy fresca aquella idea de la 
primacía de la fe de San Juan sobre la de San Pedro propia del cristianismo 
celta irlandés. Aunque el libro recibe su nombre por la abadía en la que se 
conservó, en el condado de Meath, en Irlanda, no debe olvidarse que la 
historiografía defiende que los monjes provenían del monasterio de lona, una 
isla de las Hébridas, Escocia. El monasterio de lona fue un monasterio 
relacionado directamente con la labor evangelizadora de San Columba. En el 
fondo, en el monasterio de lona, seguramente todavía perduraba con fuerza la 
idea teológica de la adscripción a San Juan evangelista del origen fundacional 
de la iglesia cristiana celta. Además, no debemos olvidar que este libro es 
conocido como el Gran Evangeliario de San Columba y que no sólo se tiene 
como la principal pieza del cristianismo irlandés sino que también se cataloga 


como un manuscrito iluminado realizado por monjes celtas. 


Prosigamos. En el folio 291, se reproduce el retrato de San Juan 
evangelista (Fig.3). Como ya hemos apuntado, si el evangelio de San Mateo se 
utiliza para legitimar la iglesia de San Pedro o romana; el evangelio de San 
Juan tendría el mismo uso, ya que se utilizaría para legitimar la iglesia de San 
Juan o celta irlandesa. No obstante, también es cierto que no han llegado hasta 
nosotros los retratos de los otros dos evangelistas: San Marcos y San Lucas. 
La inmensa mayoría de la historiografía consultada se decanta por defender 
que estos dos retratos faltan por cuestiones debidas al azar histórico. Por lo 
tanto, debemos conformarnos con escribir acerca del legado que ha pervivido 
hasta nuestros días. Sin embargo, esta ausencia de los retratos de San Marcos 
y de San Lucas, también permite confrontar de forma directa los dos retratos 


que estamos analizando. 


Es el momento del análisis comparativo entre los dos retratos. El primer 
detalle plástico de carácter general que sorprende consiste en que, mientras a 
San Mateo se le retrata puesto en pie, a San Juan se le presenta entronizado, 
es decir, de la misma manera que se representa iconográficamente a Cristo 
como Maiestas Dómini. ¿Tiene esta manera de retratarlos algún significado con 
la tesis que queremos defender? Creemos que sí. A San Mateo, se le retrata 
puesto en pie, es decir, tocando tierra, porque el contenido de su evangelio se 


utiliza como símbolo de la naturaleza humana de Cristo. A San Juan, se le 
retrata entronizado a la manera de Cristo, en el Cielo, porque con el contenido 
de su evangelio se quiere simbolizar la naturaleza divina de Cristo. El segundo 
detalle plástico de carácter general lo constituye la ausencia en el retrato de 
San Juan de cualquier otro símbolo de los Vivientes que representen al resto 
de los evangelistas. En el Libro de Kells, a San Juan se le retrata solo, por sí 
mismo, sin necesidad de ser explicado. Tanto es así que, en el retrato de San 
Juan, ni se pintaron los símbolos de los otros evangelistas ni tampoco el suyo 
propio. 


Avancemos un poco más y bajemos a los detalles plásticos que 
podríamos denominar menores. En este retrato, la figura de San Juan también 
sostiene el evangelio con su mano izquierda. Sin embargo, a diferencia del 
retrato de San Mateo, aquí el personaje no hace ningún gesto extraño con su 
mano. Se limita a alzarlo hasta colocarlo entre el corazón y la cabeza, los 
lugares en los que reside la fe contemplativa En su mano derecha, sostiene lo 


que se identifica fácilmente con una pluma de escribir. 


El siguiente de los detalles plásticos menores lo constituye esa doble 
aureola o nimbo que luce San Juan. En la aureola interna, igual que ocurre en 
sus ropas, volvemos a encontrar el símbolo de Cintamani, los tres puntos 
símbolo de la Trinidad. No obstante, lo realmente sorprendente lo constituye el 
detalle plástico de la segunda aureola, la externa. En esta segunda aureola, 
encontramos correctamente representado lo que podría interpretarse como un 
sistema de simbolización de los solsticios y equinoccios del Sol. No debemos 
olvidar que las figuras de los dos San Juan fueron utilizadas para representar 
las fiestas que marcan los solsticios: San Juan Bautista, el de verano; San Juan 
Evangelista, el de invierno. Es decir, una manera de remitir a la teología de la 
luz, al Ego sum lux mundi el evangelio de San Juan y a la naturaleza divina de 


Cristo. 


Todo este retrato de San Juan, a diferencia de lo que ocurre con el de 
San Mateo, está enmarcado por el símbolo de cuatro cruces que, a su vez, 
contienen nudos celtas que expresan el concepto de la eternidad. Pero, a pesar 
de que todos estos detalles plásticos ya comentados constituyen por sí mismos 


un sistema de diferenciación conceptual significativo, el detalle iconográfico 
más significativo está fuera. El marco exterior adopta también una forma de 
cruz y, aquí, está la clave más significativa de la relevancia que se le da a la 
figura de San Juan Evangelista en este libro. En el marco exterior se 
encuentran esta serie de detalles plásticos: 


1. En la parte inferior del travesaño vertical de lo que sería una cruz, se 


dibujaron unos pies 


2. En la parte derecha del travesaño horizontal, una mano con el puño 


cerrado 


3. En la parte izquierda del travesaño horizontal, una mano con el puño 
cerrado 

4. Y, en la parte superior del travesaño vertical, la clave de todo este 
misterio: un fragmento de una cabeza con aureola y nimbo que sólo 


puede representar a Cristo. 


Cristo sostiene con sus brazos en cruz y con sus manos cerradas, pues 
no es el momento de su muerte histórica, ya la ha superado, el marco en el que 
está inscrito el retrato entronizado de San Juan Evangelista. Por cierto, San 
Juan fue el único discípulo que estuvo presente en el momento de la muerte de 
Cristo en la cruz, ese momento en el que, según el capítulo IX de la Carta a los 
hebreos, se instauro el nuevo culto que hizo posible el nacimiento de la iglesia. 
Pero, tampoco se debe olvidar que, además, fue testigo privilegiado de su 
resurrección. Está claro que el teólogo redactor de esta bella lámina del Libro 
de Kells tomó partido por la figura de San Juan y lo que representaba su 


evangelio, la naturaleza divina de Cristo. 
A la búsqueda de los símbolos 


Continuamos un poco más con las particularidades iconográficas del 
magnífico Libro de Kells. De entrada, acabamos de comprobar cómo, a través 
de sus respectivos retratos, en estos dos folios iluminados se presentan dos 
modelos diferentes de interpretar y vivir la fe. A pesar de lo que parece una 
contraposición dialéctica en imágenes entre las figuras de San Mateo y San 
Juan sobre su manera de representantes, es evidente que los artífices de este 


libro conocían muy bien la influencia de San Jerónimo en la obra de traducción 
de la Biblia al latín. No sólo eso, también daban por aceptados no sólo los 
símbolos sino también la interpretación teológica en clave cristológica que San 


Jerónimo había establecido para cada uno de los evangelistas: 





1. San Mateo, el hombre, la Encarnación 
2. San Lucas, el ternero, la Pasión 
3. San Marcos, el león, la Resurrección 


4. San Juan, el águila, la Ascensión 








Sin vacilaciones, en el Libro de Kells, se realiza ya de 
forma natural la asunción de esta simbología propuesta 
por San Jerónimo en la que se identifica a San Marcos 





con un león. Así lo pone de evidencia la última página 





6 RNA A E 
Fig.4. evangelio San 
Marcos dedicada al evangelio de San Marcos (Fig. 4) cuando un 


ángel, símbolo de la iluminación divina, entrega el evangelio al león. 


Sin embargo, no todos los libros pertenecientes al cristianismo celta 


presentan esta correspondencia. 


En el Libro de Durrow, un manuscrito iluminado irlandés 
del siglo VII, los símbolos de los evangelistas aparecen 
relacionados según la tradición de San lrineo. Un 
modelo simbólico en el que el león representa a San 
Juan (fig. 5) y el águila a San Marcos. Es decir, el 
modelo simbólico propuesto por San lrineo sería el 
siguiente: el hombre, San Mateo; el ternero, San Lucas; 
el águila, San Marcos; el león, San Juan. 





Fig.5. San Juan, Libro de Durrow 


Posteriormente, como ponen de manifiesto los llamados Evangelios de 
Lindisfarne (Fig.6), otro manuscrito iluminado realizado a finales del siglo VII o 


principios del siglo VIII en el condado de Northumberland, en Inglaterra, y en el 


Fig.6 San Juan, Evangelios de 
Lndisfarne. 





que se combinan temas anglo-sajones y 
celtas, la figura de San Juan Evangelista ya 
viene representada con el símbolo del águila. 


En el Libro de Kells, el águila, se asume 
de forma natural como el símbolo teológico de 
San Juan Evangelista. Lo curioso del caso es 
que, como en el Libro de Durrow, estos 
Evangelios de Lindisfarne ya contienen la 
carta de San Jerónimo al papa Dámaso ۱, 
llamada Novum opus, en la cual San Jerónimo 
justificaba la traducción de la Biblia al latín. Los 
dos libros (Durrow y Lindisfarne) contienen la 


carta de San Jerónimo; pero, mientras Durrow 


utiliza para los evangelistas los símbolos de San Irineo, Lindisfarne toma ya los 





de San Jerónimo. 


La plástica de las ideas teológicas 


¿Qué pudo pasar en medio de la 
escritura de estos dos libros? Es evidente 
que la implantación progresiva de los 
criterios del llamado Sínodo de Whitby, en 
el 664. El Sínodo de Whirby se celebró en 
Northumbria, un lugar también relacionado 
con el Libro de Durrow. Fue una reunión de 
monjes de rito cristiano irlandés y de rito 
romano. San Beda el Venerable recogió su 
historia en su Historia eclesiástica de los 
ingleses. En el sínodo se resuelve el 
problema de la jerarquía a través del 


Figura 7. El nombre de San Juan sobre el águila en el episodio del Evangelio de San Mateo 


Libro de Kells 


referido a la supremacía de San Pedro y a 


las llaves del Cielo (Mt. XVI, 18-19) Avancemos un poco más. Es evidente que 
el Libro de Kells ya utiliza el águila como símbolo de San Juan y para que no 
quedase ninguna duda, llegaron a escribir los nombres de los evangelistas 


encima de algunos de los símbolos (Fig.7). 


En esta primera iluminación, sorprende ver que el hombre-ángel, San 
Mateo, ya sostiene un libro en sus manos. ¿Qué pasa con los otros dos 
símbolos: el león, San Marcos, y el águila, San Juan? Que no lo poseen. Pero, 
el mismo Cristo preside la escena en la parte superior sosteniendo dos libros, 
como si de una balanza se tratase: el evangelio para el león, San Marcos (ese 
que fue dictado por san Pedro), el evangelio para San Juan. Sería algo así 
como decir: la igualdad de los dos símbolos. No nos quedemos en este primer 
detalle. ¿Existe alguna iluminación en la que el águila se trate de forma 
diferente a los otros símbolos? Sí, al menos esto es lo que parece 
desprenderse de la Tabla canónica (Fig.8) de comparación de los cuatro 
evangelios: Ahora es cuando, una vez más, volvemos al análisis visual de una 


lámina: 
Figura 8. El águila y el evangelio en el Libro de Kells 1. Por debajo, el león y el ternero. 


2. En los ángulos superiores, en un lado 
el hombre-ángel, san Mateo, y en el otro 
él águila, san Juan. ¿Qué sostienen los 


dos en la mano? 


2.1. El hombre-ángel, San Mateo, 
una vara florecida. ¿Cómo comienza el 
evangelio de San Mateo? Con la 
genealogía de Jesucristo vista desde la 


perspectiva de San José. 


2.2. El águila, San Juan, el 


evangelio. 


¿Qué contexto teológico podían 
conocer los creadores de este Libro para 





empezar a marcar diferencias teológicas del evangelio de San Juan con 


respecto a los otros tres, los denominados sinópticos? 


Seguramente y en la línea de lo que sostenemos, lecciones teológicas 
como las de Beda el Venerable (672-733), santo y doctor de la Iglesia, entre 


otras cosas. ¿Qué afirmaba sobre la relación de los cuatro evangelistas”: 


“El caso de Beda el Venerable puede ejemplificarse a través de 
un homiliario originado en un scriptorium de la diócesis de Elna y sin 
duda de ámbito cultural catalán. En este manuscrito se comenta el inicio 
del evangelio de Juan: “Al principio era el Verbo, y el Verbo estaba en 
Dios, y el Verbo era Dios (...). Y la vida era la luz de los hombres (...) La 
luz luce en las tinieblas pero las tinieblas no la acogieron”. El Venerable 
destaca la figura del evangelista Juan muy por encima de Mateo, Lucas 
y Marcos trazando un fuerte paralelismo entre la doble naturaleza de la 
única persona de Jesucristo: “Mientras los demás evangelistas lo 
describen nacido fuera del tiempo, Juan lo testifica ya en el Principio, al 
decir “En el principio era el Verbo”. Cuando los primeros lo conmemoran 
apareciendo de repente entre los hombres, Juan siempre lo declara junto 
a Dios, diciendo “El Verbo estaba junto a Dios”. Los sinópticos dicen que 
es verdadero hombre, pero Juan confirma que es Dios diciendo “Dios 
era el Verbo”. Mientras dicen que se manifiesta temporalmente en 
relación a los hombres, él lo sitúa permanentemente unido a Dios desde 
el principio, diciendo “Desde el principio estaba con Dios”. Y cuando 
ellos lo manifiestan como una maravilla entre los hombres, Juan 
recuerda que todas las criaturas, visibles e invisibles, han sido creadas 
por Dios Padre, diciendo “Todas las cosas fueron hechas por Él y sin Él 
nada fue hecho”. De este modo, acerca los dos polos de la expresión lux 
mundi, donde Lux sería, metafóricamente, lo divino, y el mundi, lo 
humano del Dios-Hombre. No obstante nunca olvida el fiat lux creador: 
Omnia per ipsum facta sunt, et sine ipso factum est nihil (Juan, 1, 5).” 


A lo largo de estas páginas, estamos intentando mostrar cómo las 
iluminaciones del Libro de Kells están realizadas dentro del contexto de una 
lección teológica unitaria que utiliza, de entrada, el contenido del evangelio de 
San Mateo (en representación de los sinópticos) para hablar en imágenes de la 
naturaleza humana de Cristo y el evangelio de San Juan para expresar 
artísticamente su naturaleza divina. El redactor de esta lección teológica en 


imágenes conoce perfectamente que estas láminas ilustrarán un libro que será 


'Puigarnau Alfons, Imago Dei y Lux mundi en el siglo XII La recepción de la Teología de la Luz 
en la iconografía del Pantocrátor en Catalunya. Tesis doctoral, versión electrónica p. 114 


utilizado sólo por un grupo reducido de personas altamente cualificadas desde 


el punto de vista teológico. 


En algunas fuentes bibliográficas consultadas, se señala que es un libro 
en el que, debido a la belleza formal de sus páginas, se ha querido dar 
prioridad a lo estético, ya que sería un libro litúrgico que no era utilizado con 
fines educativos. Sin embargo, Kells es una abadía fundada por monjes 
venidos de lona, la gran comunidad fundada por San Columba. Y donde hay 
una abadía de origen cristiano celta, hay más de un sacerdote instruido. 


Pongamos un nuevo ejemplo gráfico por comparación de cómo el 
redactor teológico de estas láminas sabía muy bien lo que se hacía desde el 
punto de vista teológico. Mientras en los Evangelios de Lindistarne (Fig.9) en 
su iluminación dedicada al tema del Liber generationis del evangelio de San 
Mateo se escribió: Matheus homo. 


Figura 9. Evangelios de Lindisfarne Figura 10. Libro de Kells 





En el folio 29 del Libro de Kells (Fig.10) en el que se halla el íncipit o 


principio del Evangelio de San Mateo, encontramos no sólo la representación 


en imágenes del evangelista San Mateo en forma de hombre (homo) sino que, 
una vez más y ahora en la parte superior, está acompañado por el símbolo del 
león de San Marcos, ese evangelio que estaría recogiendo la tradición de las 
enseñanzas de San Pedro. Ahora bien, San Mateo, nuevamente puesto de pie, 
sosteniendo el evangelio con su mano derecha y tocando la tierra con sus pies, 
se connota como un hombre ya que se dibuja sin aureola o nimbo de santidad. 
Una vez más, un detalle plástico sirve para hacer aparecer la idea de que, en el 
Libro de Kells, se quiere romper con la tesis adopcionista de que el hombre 
Cristo es el hijo adoptivo de Dios, no su hijo natural. 


De paso, una vez más, se recoge la simbología de que la autoridad de la 
iglesia de Pedro, la de Roma, la terrena, se fundamenta en dos evangelios, el 
de Mateo y el de Marcos, por comparación con el evangelio de San Juan. O lo 


que vendría a decir: 





1. La autoridad de San Pedro (representada por los evangelios de san 
Mateo y San Marcos) es la que sustenta la Iglesia de Roma y 
pertenece a la naturaleza humana de Cristo. Por lo tanto, se 
desarrolla en la Tierra, aunque tiene su origen divino. 

2. La autoridad de San Juan (representada por su propio evangelio) es 


la de la iglesia celestial y pertenece a la naturaleza divina de Cristo. 











Una lección teológica que llegó a alcanzar fortuna en las artes plásticas 
posteriores, como en el románico. En este Tetramorfos románico que 
corresponde al Frontal del altar de Benavent de la Conca (Fig. 11), Lleida, se 


observa: 


Figura 11, Frontal altar de Benavent de la Conca 





1. En la parte superior derecha, desde la perspectiva de la Maiestas 
Dómini y recibiendo su bendición, encontramos arrodillado a San 
Juan mientras sostiene su símbolo, el águila. 

2. En la parte superior izquierda, encontramos arrodillado a otro 
personaje que sostiene al león (símbolo del evangelio de San 
Marcos) y que no puede ser otro que San Pedro. 

3. En la parte inferior izquierda, justo debajo de San Pedro, está 
colocado San Mateo junto a su símbolo, el hombre-ángel, pero ya no 
lo sostiene. 

4. En la parte inferior derecha, justo debajo de San Juan, está colocado 
otro personaje junto al símbolo del evangelio de san Lucas, el 
ternero. Este personaje no puede ser otro que San Pablo, ya que San 
Lucas fue su fiel discípulo. 


Pero, tal y como están colocadas las figuras, arriba se reproducen los 
acontecimientos salvíficos de la divinidad de Cristo (Resurrección y Ascensión) 
y, debajo, los de su humanidad (Encarnación y Muerte). Volvamos, por eso, a 
la iconografía del Libro de Kells. 


En el fondo, se está estableciendo un paralelismo entre el significado de 
estos evangelios con la intención de mostrar el contraste entre del modelo de la 
fe contemplativa (la de la naturaleza divina), simbolizada en la figura de San 
Juan Evangelista, sobre la del modelo de la fe activa (la de la naturaleza 
humana), cuyo símbolo sería San Pedro como se pone de manifiesto en el 
llamado Episodio de la oreja de Malco. El redactor teológico de los folios del 
Libro de Kells no sólo planificó un gran trabajo estético sino que también fue 
consciente, en todo momento, de que, con sus imágenes, impartía toda una 


lección teológica. 


Todas estas particularidades del Libro de Kells sirven para poner de 
manifiesto que las iluminaciones de este magnífico y singular libro no sólo son 
un espléndido trabajo plástico. En la belleza formal de estos folios iluminados, 
aparece también reflejaba una lección teológica en la que, a modo de ejemplo 
visual, se contrapone la figura del evangelista San Juan como símbolo de la 
naturaleza divina de Cristo a los otros tres evangelistas, los llamados 


sinópticos, (San Mateo, San Marcos y San Lucas) como símbolos de la 


naturaleza humana de Cristo. 


Estas iluminaciones no son sólo únicas por el alto valor estético que 
contienen sus detalles plásticos sino que estos mismos detalles plásticos se 
utilizan para crear la lección teológica del origen divino de las dos naturalezas 


de Cristo. Lo veamos en un nuevo ejemplo (Fig.12). 


Fig.12. Tetramorfos Libro de Kells 


Los cuatro símbolos de 
los evangelistas colocados según 
la ordenación de la Vulgata 


(Mateo, Marcos, Lucas, Juan): 





e Parte superior izquierda: 
el hombre-ángel, San Mateo 


e Para superior derecha: el 


león, San Marcos 


e Parte inferior izquierda: el 


ternero, San Lucas 


e Parte inferior derecha, el 


águila, San Juan 








Si se mira bien la 





colocación de los símbolos, el 
hombre-ángel de San Mateo, con la vara florecida símbolo de la Encarnación 
de Cristo, mira hacia la derecha. ¿Qué hacen el león y el ternero? Miran en 
dirección al símbolo de San Mateo. Es decir, tal y como están colocados, los 
tres símbolos de los evangelistas sinópticos forman una unidad temática, ya 
que conforman un triángulo plástico. ¿Qué pasa con el águila? Que mira sola 
hacia la derecha. De tal manera que, con este detalle plástico, se consigue 
poner en evidencia visual que el águila, San Juan, parece ir por libre, tal y 


como ocurre con el contenido del evangelio de san Juan con respecto al de los 


sinópticos. ¿Algún detalle plástico más? Uno muy significativo: el águila de San 
Juan esta posada sobre lo que parece ser la cubierta bellamente encuadernada 
de un Evangelio. ¿Qué tienen debajo los otros tres?, nada. ¿Algún detalle 


más? Si, el de sus aureolas o nimbos. 








+ El hombre-ángel del viviente que representa a San Mateo, la 
Encarnación, luce una aureola dividida en tres partes. En cada una de esas 
partes, el símbolo de los tres puntos o Cintamani. La Encarnación en clave 


trinitaria, ya que así lo confirma su vara florecida. 


e El león del viviente de San Marcos, símbolo de la resurrección, no luce 


nada en el interior de su aureola. 


+ El ternero del viviente que representa a San Lucas, sólo una cruz, ya 


que representa la Pasión de Cristo. 


e El águila del viviente de San Juan, luce tres cruces, símbolo de que 
todo se ha cumplido. San Juan escribe el evangelio y también el Apocalipsis. 
La Salvación del hombre, a través de la redención de Cristo, en clave trinitaria. 





Demasiadas casualidades para considerar estas iluminaciones sólo 
como un simple trabajo estético, por muchas cualidades que se le quieran 
reconocer. Los detalles plásticos de las iluminaciones del Libro de Kells nos 
hablan de que nos encontramos no ante un libro con elementos estéticos 
pertenecientes a lo que podríamos denominar “El arte por el arte”, sino ante 
una auténtica lección teológica de naturaleza plástica. Poco a poco, estamos 
intentando demostrar que las iluminaciones del Libro de Kells no sólo pueden 
ser utilizadas como un gran tratado estético, sino también como una auténtica 
lección teológica que nos habla de una forma cercana a como lo hacía en 
algunas de sus ideas los defensores del origen divino de las dos naturalezas de 
Cristo. Mientras los evangelios sinópticos tienen la visión de lo que sería la 
naturaleza humana de Cristo, el de San Juan tiene la visión de su naturaleza 


divina. 


De ahí que, como hizo Beda el Venerable, en esta plástica se 
contrapone la figura de San Juan a la de los otros tres evangelistas con una 





única intención, la de dejar bien claro que Cristo es el Hijo de Dios, tanto en 


cuanto Dios como en cuanto hombre. 


Pongamos un ejemplo comparativo iconográfico más (Fig.13), utilizando 


pps Una de las láminas iluminadas en las 





que se representan los Vivientes de 
los tres evangelios  sinópticos. 
Encima de ellos, presidiendo la 
escena de los tres símbolos de los 
Vivientes de los sinópticos, se coloca 


la figura de un joven hombre. 


No es Cristo, no lleva una 
aureola cristológica. Nos falta la 
presencia del evangelista San Juan. 
Debajo de los símbolos de los 
Vivientes de los sinópticos, se halla 
representado un ángel con un libro; 
ese ángel del versículo seis del 
capítulo XIV del Apocalipsis, el ángel 
que presenta el Evangelio eterno. 
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Figura 13. Los Vivientes de los sinópticos Una vez más, el símbolo de San 

Mateo señala hacia el símbolo de San 
Marcos, el león. De nuevo, la relación entre los dos símbolos como 
complementarios en cuanto al desarrollo del pensamiento teológico que se 


recogió en cada uno de los cuatro evangelios. 


Detalles plásticos como denuncia del Adopcionismo 


En una nueva lámina (Fig. 14) en la que se vuelven a figurar tres de los 
cuatros símbolos de los evangelistas pues falta el ternero de san Lucas, se 
representaron al hombre y al león mirando hacia el águila. Además, mientras el 
hombre (San Mateo) parece que le está pasando el evangelio al águila, el león 
se presenta como flexionando la parte anterior de su cuerpo ante el águila, en 


una clara ejecución plástica de una fórmula de respeto. No sólo eso; ya que, 


Fig.14. Aureola cristológica de Cristo Fig.15. Aureola cristológica del símbolo Águila de San 
Juan 
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ahora, la escena de estos tres vivientes está presidida por el propio Cristo. 


¿Qué luce Cristo? (Fig. 14), una aureola o nimbo con tres cruces en su interior 


a la manera del águila de San Juan en la iconografía del Tetramorfos (Fig. 15). 


Cristo y el águila de San Juan comparten la manera de representar 
iconográficamente su aureola o nimbo. No se trata de una casualidad más. Los 
detalles plásticos de la estética del Libro de Kells, sustentan una auténtica 
lección teológica, pues se utilizan como expresión de un pensamiento de 
naturaleza teológica que puede rastrearse dentro del contexto histórico en el 
que este excepcional libro se creó. En el Libro de Kells, las imágenes plásticas 
se utilizan como el espejo de las ideas. Unas ideas en las que se defiende el 
concepto del origen divino de la doble naturaleza de Cristo contra el 


Adopcionismo. Como ya hemos escrito, San Beda el Venerable acabó 
enseñando que, mientras los evangelios sinópticos dicen de Cristo que es 
verdadero hombre, el evangelio de San Juan habla de la divinidad de Cristo. 
Ahora, se impone una pregunta sencilla. ¿Se trabajó plásticamente y de forma 
explícita la idea teológica de la doble naturaleza de Cristo en el Libro de Kells 
de forma diferente a la tesis defendida por el Adopcionismo en cuanto a que el 
hombre Cristo es el hijo adoptivo de Dios, no su hijo natural? Veámoslo en 


imágenes. 





Fig.16. Prendimiento de Cristo Fig.17. Cristo entronizado 











En una de las iluminaciones dedicadas a Jesucristo, en concreto la 
conocida como el Prendimiento de Cristo (Fig.16), se trabajó plásticamente el 
concepto teológico de la naturaleza humana de Cristo a través de la idea de la 


muerte y del simbolismo del número dos. 


En este folio iluminado, Cristo es apresado por dos hombres 
desarmados, ya que se presenta como aceptando su destino. La posición de 
los brazos de Cristo parecen ya puestos en la cruz y, precisamente, señala 
hacia otras dos cruces, como queriendo recordar que junto a él también se 
crucificaron dos ladrones. Toda la escena está enmarcada en lo que bien 
puede considerarse la estructura geométrica que, posteriormente, adoptarán 
tanto la planta como las portadas de los templos románicos. Por lo tanto, es en 
la parte inferior en la que se produce la escena del prendimiento, es decir, en la 
estructura geométrica cuadrada que representa la humanidad de Cristo 
asociada a la idea de la superficie de la Tierra. ¿Qué ocurre en la parte 
superior? En la parte superior, esa que en las portadas románicas acabará 
siendo ocupada por el tímpano y que representa la bóveda celeste, el Cielo, se 
colocan dos vasos de los que surgen dos plantas con connotaciones trinitarias, 
esas tres bolas en las que terminan las puntas de las dos plantas, y que 
vendrían a indicar que la doble naturaleza de Cristo tiene un origen divino. 
Cerrando el arco, la cabeza de lo que podemos definir como dos leones. El 
león como símbolo cristológico, pero también como símbolo de los dos San 
Juan, el Bautista y el Evangelista en clave de explicación del ciclo del Sol. 


Avancemos un poco más. ¿Se habla de la naturaleza divina de Cristo? 
Es evidente que sí en la iluminación conocida como la de Cristo entronizado 
(Fig. 17). Al menos eso es lo que nos dicen todos los detalles plásticos. Unos 
componentes visuales que, como ocurre con la representación del llamado 
Prendimiento de Cristo, acaban jugando con la idea del número dos. Si se 


observa con detenimiento el folio iluminado: 


1. Cristo sostiene con su mano izquierda velada (cubierta) el Evangelio, 
mientras que con la derecha separa cuatro de sus dedos, de dos en dos. 
Además, dos (meñique y anular, los pequeños) los dobla hacia abajo y 
los otros dos (índice y corazón, los mayores) los dirige hacia arriba. 

2. La doble naturaleza de Cristo, la humana y la divina, se refuerza con la 
presencia de dos ángeles (símbolo de la naturaleza espiritual o divina) y 
de dos hombres (símbolo de la naturaleza humana). Además, uno de los 
hombres sostiene con su mano izquierda lo que parece una vara 


florecida, símbolo de la humanidad de Cristo. 


3. En lo alto, dos vasos, símbolos de la doble naturaleza, de dónde brotan 
elementos vegetales como en la anterior iconografía comentada. Es 
decir, dos vasos que vuelven a hablar del origen divino de las dos 
naturalezas de Cristo, ya que sobre ellas se colocan dos pavos reales 
como símbolo de eternidad. San Agustín (Ciudad de Dios, XXI, C, IV) 
escribió que el pavo real era el símbolo de la resurrección y de la 
incorruptibilidad. Además, los pavos están representados con su plumaje 
recogido; ya que, si se representa exhibiendo el plumaje, el pavo real 
pasa a significar el orgullo, la vanidad y la soberbia. 

4. Y para terminar, entran en juego las representaciones plásticas 
geométricas que complementan a las figurativas. En esta ocasión dos 
círculos (símbolo de lo divino) y dos cuadrados (símbolo de lo humano) 
unidos por una especie de escuadra formada con una doble línea: 


círculo-cuadrado; círculo-cuadrado. 


Como en el anterior folio iluminado, Cristo también parece estar 
representado en lo que iconográficamente puede reconocerse como la puerta 
de un templo cristiano. Sin embargo, no todo acaba ahí, en las 


representaciones de carácter figurativo y geométrico. 


Los llamados detalles plásticos menores también trasmiten información. 
Vayamos a través de uno de ellos, el libro que sujeta la figura de Cristo con su 
mano derecha descubierta y con la izquierda velada. Cristo sostiene el 
evangelio en el centro, junto a su corazón. ¿Qué pasa con los dos evangelistas 
retratados que hemos comentado anteriormente, es decir,, con San Mateo y 
con San Juan? ¿Cómo sostienen el evangelio los dos evangelistas que 


sostenemos que son el símbolo de la doble naturaleza de Cristo? 
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Fig.18 San Mateo Fig. 19. San Juan 


Una vez más, nos estamos moviendo en la línea de lo expuesto por el 
pensamiento de San Beda el Venerable y que serviría para rechazar la tesis de 
la herejía adopcionista que sostiene que el hombre Cristo es el hijo adoptivo de 
Dios, no su hijo natural. Mientras San Mateo (Fig. 18) lo sostiene hacia abajo, 
símbolo de la naturaleza humana de Cristo, en esa posición forzada que ya 
comentamos, San Juan (Fig. 19) lo alza hacia arriba, símbolo de la naturaleza 


divina de Cristo. 


De nuevo, los símbolos plásticos del Libro de Kells se ajustan a una lección 


teológica que puede explicarse por las ideas del neoplatonismo cristiano. 


La vara florecida como símbolo de la Encarnación divina de Cristo y 


emblema del rechazo de la herejía adopcionista 


En una de las iluminaciones ya comentadas del Libro de Kells, en la que 
aparecen los cuatro símbolos de los evangelistas, se representa a San Mateo 
con una vara florecida. Es evidente que una vara florecida siempre remite a la 
figura de San José y al concepto de la Encarnación: Dios se hace hombre en 
Cristo. Es cierto que son dos los evangelios que hablan de la genealogía de 
Cristo, el de San Mateo y el de San Lucas. Sin embargo, mientras la 
genealogía presentada por San Lucas sería la de la Virgen María, la propuesta 
por San Mateo correspondería a la de San José. 


Fig. 20. San Mateo con la vara florecida 


Además, la visión de San Lucas 
en la genealogía de María, empezó a 
ser defendida en el decimoquinto siglo 
por Annio de Viterbo, y tuvo seguidores 
en el decimosexto, ya que la tradición 
patrística consideraba que la lista de 
San Lucas no representaba con 
exactitud a la genealogía de la Santa 
Virgen. Desde el punto de vista de la 
historia de la salvación, este hecho 


tendría también otra explicación: 





mientras que la genealogía de Lucas 
está concebida de forma descendente, de Jesús a Dios, la de Mateo lo está de 


manera ascendente, de Abrahán a Cristo. 


En el fondo, en esta cuestión, la tradición cristiana intentaba resolver un 
problema teológico: ¿cómo puede llamarse a Jesucristo “hijo de David", si la 
Virgen María no es una hija de David? San Agustín afirma que, si en virtud del 
matrimonio de José con María, Jesús pudo llamarse “hijo de José”, por la 
misma razón pudo llamarse “hijo de David”. Mientras que san Lucas presenta a 


los descendientes de David a través de su hijo Natán, san Mateo enumera en 
su segunda y tercera serie a los descendientes de David a través de Salomón. 
A través del evangelio de San Mateo, Jesús puede llamarse “hijo de José” y, 
por lo tanto, “hijo de David". En el Libro de Kells, también el evangelio de San 
Mateo (Fig. 20) fue visto como el que señala el inicio de la Encarnación de 


Cristo, el hijo de José, al que según la tradición cristiana le floreció la vara. 
Fig.21. La doble vara florecida 


Según la tradición, la vara 
florecida confirmó a San José 
como el esposo elegido por Dios. 
Es hora de avanzar un poco más 
en el desarrollo de estas ideas. 
¿Con qué virtud está ligada la 
simbología de la vara de San 
José? Es evidente, con la castidad. 
¿En qué contexto se produce esta 
escena apócrifa de la vara según la 
tradición cristiana? En un contexto 
sacerdotal, ya que el episodio del 
florecimiento de la vara sucede en 
el Templo de Jerusalén. En 
definitiva, fue en el mismo templo 


de Jerusalén en el que Dios 





escogió a San José, a través de su 
Espíritu Santo, para que fuese a la vez, el esposo casto de María y el padre 
casto, putativo, del Hijo de Dios. 


Pero, no sólo eso. La vara (Fig. 21) remite al inicio de la Encarnación de 
Cristo y, de nuevo, una idea plástica del Libro de Kells nos conduce tanto al 
rechazo de la idea adopcionista, el hombre Cristo es el hijo adoptivo de Dios, 
no su hijo natural. Pero la idea de la Encarnación divina del Hijo evoca a la 
figura de Beda el Venerable, ya que este santo fue el primero en establecer de 


forma fija la datación a través de la fórmula “Ad Incarnatione Domini, siendo el 


primero en sustituir de forma consciente la datación del tiempo que se realizaba 


desde la fundación de Roma por esta de naturaleza cristiana. 


Volvamos, una vez más, a las particularidades plásticas de la iconografía 
del Libro de Kells y el tema de la vara florecida a través de una nueva 
iluminación (Fig. 21). Si nos fijamos en su disposición, los Cuatro Vivientes se 
ordenan en torno al espacio que deja una figura geométrica que puede ser 
claramente identificada con una cruz, el gran símbolo cristológico. Sin 
embargo, también es verdad que sorprende la distribución de los cuatro 
símbolos, ya que no se ajustan a lo que vendría siendo la manera más utilizada 
y que se identifica con la ordenación circular de los cuatro evangelios siguiendo 
el orden establecido en la Vulgata por San Jerónimo: Mateo (Ángel), Marcos 


(león), Lucas (ternero o buey), Juan (águila). 


En apariencia y sólo en apariencia, los símbolos de este hermoso 
Tetramorfos siguen un modelo desordenado. Sin embargo, si miramos con 
atención, el teólogo redactor de esta magnífica iconografía pictórica lo tenía 
muy claro. Nos estaba presentando los símbolos desde la teología en una 
ordenación en zigzag, que debe empezarse a mirar desde el ángulo superior 


izquierdo (desde la perspectiva del lector) y de arriba abajo: 








A la izquierda del lector, los dos símbolos que representan los 
acontecimientos salvíficos de la naturaleza humana de Cristo: En el ángulo 
superior izquierdo: San Mateo, el hombre-ángel, la Encarnación; en el ángulo 


inferior izquierdo: San Lucas, el ternero, la Pasión. 


A la derecha del lector, los dos símbolos que representan los 
acontecimientos de la naturaleza divina de Cristo. En el ángulo superior 
derecho: San Marcos, el león, la Resurrección; en el ángulo inferior derecho: 
San Juan, el águila, la Ascensión. Pero, además, para que no quede ninguna 
duda acerca del contenido teológico de esta doble división, se colocaron 
detalles plásticos que ayudan a su interpretación. 





Sobre la figura del hombre-ángel (San Mateo, la Encarnación, ocurrida 
en la Tierra), otra figura que representa a un ángel o la naturaleza espiritual de 
Dios. Además, para recalcar el carácter divino de este hecho, es el único 





acontecimiento salvífico de Cristo que se presenta solo. Después, en los otros 
símbolos, se produce la utilización conjunta de una tríada: muerte, resurrección 


y ascensión de Cristo. 


Sobre la figura del ternero (San Lucas, la Pasión, ocurrida en la Tierra, 
una figura que siempre se representa con sus cuartos delanteros doblados en 
claro simbolismo de aceptación del sacrificio salvífico) y formando un triángulo 
las figuras del león (San Marcos, la Resurrección, ocurrida en el Cielo) y el 
águila (San Juan, la Ascensión, ocurrida en el Cielo). 


Debajo de la figura del león (la Resurrección) y también formando un 
triángulo, las figuras que representan la Pasión y la Ascensión. De esta 
manera, se consigue esta ordenación triangular circular: Pasión (vértice inferior 
izquierdo), Resurrección (vértice superior central), Ascensión (vértice inferior 


derecho) 


Debajo de la figura del águila (la Ascensión) y también formando un 
triángulo, las figuras que representan la Resurrección y la Pasión. De esta 
manera, se consigue esta ordenación triangular circular: Pasión (vértice inferior 
derecho), Resurrección (vértice inferior izquierdo), Ascensión (vértice superior 


central). 


Pero estos detalles plásticos se complementan con el que estamos 
comentando. Cada símbolo de los Vivientes deja salir, un par de varas 
florecidas del círculo en el que se encuadran como símbolo de la unión de los 
cuatro acontecimientos salvíficos. Un par de varas que remiten a la doble 
genealogía humana de Cristo, la ascendente proporcionada por San Mateo y la 


descendente escrita por San Lucas. 


Sin la Encarnación del Hijo de Dios, sucedida como niño, ninguno de los 
otros tres acontecimientos salvíficos, acecidos como adulto, hubiese sido 


posible. 


Si nos fijamos bien en la ubicación de estas varas, vemos que las que 
corresponden a la naturaleza humana de Cristo (San Mateo, hombre-ángel, la 
Encarnación y San Lucas, ternero, la Pasión) tienen las dos flores hacia abajo, 
es decir, tocando la Tierra. Ahora bien, mientras la vara de San Mateo habla en 


clave trinitaria (los tres puntos del Cintamani), la de San Lucas lo hace en clave 


de la doble naturaleza (los dos elementos colgados en cada vara). 


Si hacemos lo propio con las que corresponden a la naturaleza divina de 
Cristo (San Marcos, león, la Resurrección y San Juan, águila, la Ascensión) 
tienen las dos flores hacia arriba, es decir, tocando el Cielo. 


Pero, también aquí, mientras la vara de San Juan habla en clave 
trinitaria (los tres símbolos del Cintamani o puntos), la de San Marcos lo hace 


en clave de la doble naturaleza (los dos elementos colgados en cada vara). 


En definitiva, este detalle plástico de las dos varas florecidas vendría a 
indicar que, mientras en el Cielo Dios es trino, en la Tierra, Dios se presenta a 
través de la doble naturaleza. O dicho de otra manera, en Cristo existe una 
doble filiación, divina y humana, que son semejantes por generación y 


naturaleza. 


Este detalle plástico menor atacaría la idea teológica de la herejía 
adopcionista de que la naturaleza humana de Cristo sólo lo sería por adopción 
y gracia, ya que el hombre Cristo es el hijo adoptivo de Dios, no su hijo natural. 


¿Se hizo alguna iluminación en la que se recoja esta idea teológica de 
que Cristo es el Hijo natural de Dios en contra de la tesis defendida por el 
Adopcionismo? Sí, en el que está considerado como el folio iluminado más 
hermoso de este libro, el llamado Monograma de la Encarnación. 








Figura 22. Monograma de la Encarnación. 


El famoso Monograma de la Encarnación (Fig. 22) se encuentra en el 
folio 34 y está compuesto por las letras Xl (X) y Ro (P), las dos primeras letras 
de la palabra Cristo en griego. De nuevo volvemos al principio, pues este 
Monograma de la Encarnación nos remite al evangelio de San Mateo. Un 
evangelio que, como ya hemos comentado, empieza con la genealogía de 
Jesús y con un versículo inicial que escribe: “Genealogía de Jesucristo, hijo de 
David, hijo de Abraham”, la genealogía ascendente de Cristo. Sin embargo, el 
relato propiamente dicho de la vida de Cristo no se inicia hasta el versículo 18 
de este primer capítulo con un versículo que se considera como el segundo 
inicio de este evangelio: “Este fue el origen de Jesucristo: María, su madre, 
estaba comprometida con José y, cuando todavía no habían vivido juntos, 
concibió un hijo por obra del Espíritu Santo”. Un versículo que sirve para poner 


de manifiesto que Cristo es el hijo natural de Dios por obra del Espíritu Santo. 
Un versículo que ataca de forma directa al Adopcionismo y que tomó esa forma 
tan hermosa en el Libro de Kells. Precisamente, en este contexto teológico de 
rechazo al Adopcionismo, que proporciona el versículo 18 del capítulo primero 
del evangelio de San Mateo, es en el que se produce la aparición del concepto 
teológico bíblico que permite la creación del llamado Monograma de la 
Encarnación. Como señalan las fuentes historiográficas, la letra Xi domina la 
página, con uno de sus brazos extendiéndose por gran parte de la superficie 
del folio iluminado. La letra Ro se presenta acurrucada bajo las formas de la Xi. 


Intentemos de nuevo hacer hablar, a modo de ejemplo, a uno solo de los 
llamados detalles plásticos menores; escogiendo, además, uno de carácter 
geométrico. En concreto, analizaremos las esferas que se dibujaron en este 
folio iluminado. La primera pregunta es obvia: ¿cuántas esferas contiene la 
iluminación? La respuesta es sencilla, nueve; es decir, tres por tres. Parece ser 
que el número total de las esferas nos está ya remitiendo a la perfección del 
concepto teológico de la Trinidad. 


Avancemos un poco más. ¿Cómo se distribuyen las esferas a lo largo 
del monograma? Seis en la parte superior, alineadas de dos en dos, y tres en 
la parte inferior. Comencemos por estas tres últimas. Si nos fijamos bien, estas 
tres esferas están unidas al extremo del brazo más alargado de la letra Xi 
formando una unidad. Además, cada una de las tres esferas contiene en su 
interior otras tres esferas menores o bolas. Es como si, con este detalle plástico 
menor, el del alargamiento del brazo de la letra Xi en el que se colocaron las 
tres esferas con tres bolas, se nos quisiera decir: el origen del Cristo está en la 
Trinidad, es decir, la Encarnación de Cristo tiene un origen divino. Pero, lo más 
curioso del caso es que estas tres esferas se colocan en la parte baja del folio 
iluminado haciendo que su dibujo crezca hacia arriba siguiendo el brazo 
alargado de la letra Xi de forma ascendente. Si nos fijamos bien, este detalle 
plástico menor se corresponde directamente con el modelo de genealogía 
humana de Cristo que propone el evangelio de San Mateo en el versículo 


primero, la ascendente, la que se inicia en Abrahán. 


¿Qué ocurre con las otras seis bolas colocadas en la parte superior del 
monograma? Con las dos centrales, las que están colocadas en el interior de la 
letra Xi, se nos remite a la idea de la doble naturaleza de Cristo. Son dos 
esferas que, a su vez, contienen seis esferas más pequeñas o bolas, pero que 
se agrupan en dos bloques de tres y tres esferas en razón de su tamaño, pues 
las seis esferas no poseen el mismo diámetro. En el fondo, esta asimetría de 
las esferas se convierte en un símbolo, como si se nos quisiera decir que el 
concepto de la naturaleza divina de Cristo es superior al de su naturaleza 
humana. Después, en el exterior de esa letra Xi, a la derecha del que observa 
el folio iluminado, se colocaron dos esferas que contienen cuatro esferas 
menores o bolas. Un número con lo que se está remitiendo a la idea de la 
naturaleza humana de Cristo. Las cuatro bolas nos hablan de los cuatro 
elementos (fuego, tierra, aire, agua) necesarios para la Creación del hombre y 
del Universo. 


Faltan de analizar dos esferas, las colocadas en el otro extremo de la 
letra Xi. ¿Qué ideas transmiten? Analicémoslas. La primera de ella, la que está 
colocada en el interior, la de menor tamaño, remite una vez más a la idea de la 
naturaleza humana, pues de nuevo contiene en su interior cuatro esferas 
menores o bolas. ¿Qué ocurre con la última esfera? Una vez más, su símbolo 
numérico nos conduce a la idea de la naturaleza divina de Cristo. En su interior, 
hallamos dos esferas de tamaño medio que, a su vez, contienen tres esferas 
más pequeñas a la manera de Triskel celta, junto a seis esferas menores que 
se agrupan en dos triángulos de tres esferas. El uno y el tres como números 
simbólicos de Dios y el seis como el número simbólico que representa al 
hombre, pues fue creado al sexto día de la Creación y, así, lo dice el 
Apocalipsis. 


La esfera está trabajada en este Monograma de la Encarnación para 
remitir al concepto teológico de la doble naturaleza de Cristo. Pero, además, 
esta figura geométrica y su simbolismo nos hablan, nuevamente, tanto de 
conceptos del neoplatonismo cristiano como de ideas de San Beda el 
Venerable. Como apunta la historiografía tradicional, mientras San Isidoro de 
Sevilla describió el mundo como un disco o rueda, Beda lo hizo ya como una 
esfera. Es más, utilizó esta figura geométrica de la esfera para describir la 


Tierra como un enorme huevo en el que, en capas esféricas, se yuxtaponían 
los cuatro elementos por este orden: tierra, agua, aire y fuego. Además, 
tampoco debe olvidarse que, ya desde la filosofía griega, la esfera es el 
símbolo del mundo inteligible. Por eso, en la línea de evolución del 
pensamiento neoplatónico medieval, ya en el siglo XIl, se acabará comparando 


a Dios con una esfera infinita cuya circunferencia no se halla en parte alguna y 


cuyo centro está en todas partes. 


Fig. 23. Iluminación geométrica 


Como confirmación de esta 
interpretación, se puede analizar una 
nueva iluminación de carácter 


geométrico (Fig.23). 


En esta composición se 
enlazaron ocho esferas de tal manera 
que, en sus intervalos, quedan seis 
espacios geométricos. Es como si se 
quisiera estar jugando con los 
números de la divinidad, el ocho (8) y 
de la humanidad, el seis (6). Además, 
las esferas están pintadas de tal 
manera que parecen estar colocadas 


encima de esos seis intervalos 





geométricos que, si se unen 
visualmente, forman una estructura rectangular, es decir, lo divino sobre lo 


humano, lo celeste sobre lo terrestre. 


A su vez, cada una de las esferas está dibujada con tal intencionalidad 
que, en su interior, contiene cuatro esferas pequeñas que rodean a una esfera 
central de tamaño medio. Es decir, cada esfera, a su vez, engloba otras esferas 
con valor numérico simbólico: el uno (1), la esfera media y símbolo de la 
Unidad de la Divinidad rodeada por el cuatro (4) el símbolo de la multiplicidad 
de la Divinidad, su obra creadora. Pero, no todo este simbolismo numérico de 


las esferas se acaba ahí. ¿Qué contienen cada una de esas esferas medias en 


su interior? Si las numeramos, dándole el número uno (1) a la esfera situada en 
el extremo superior y el número ocho (8) a la del extremo inferior, es decir, a 
las que están solas, se puede observar que la colocada en el lado superior (1) 
contiene en su interior tres esferas más pequeñas, mientras que la esfera 
colocada en el lado inferior (8) reúne cuatro. De nuevo, la trinidad frente a los 
cuatro elementos. Sin embargo, no se agota ahí esta posible casualidad. Si 
seguimos numerando las esferas centrales 2/ 3/ 4 y 5 /6 / 7, resulta que otras 
dos esferas más (las números 5 y 7) también contienen en su interior tres 
esferas más. De tal manera que, en toda esta composición, sólo tres esferas 
medias envuelven dentro de sí otras tres esferas más pequeñas. Volvemos a 
encontrarnos con la idea de tres por tres, nueve esferas, o lo que es lo mismo, 
con la idea de la Trinidad. No sólo eso, también estas tres esferas (1 / 5/ 7) 


están colocadas de tal manera que forman un triángulo, de nuevo el tres (3). 


Pero, además, la disposición como un triángulo de las tres esferas 
trinitarias en estos tres números (1/ 5/ 7) y no en otros números o espacios 
también se puede explicar desde el punto de vista de la simbología teológica. 
El uno (1) es la primera persona de la Trinidad, el Padre, el que representa la 
Unidad de Dios. El cinco (5) representa a la segunda persona de la Trinidad, el 
Hijo encarnado, Cristo, a través de la simbología que estamos aplicando a todo 
el desarrollo de este estudio. A través del número cinco (5) se puede explicar 
esta doble naturaleza: la divina se representa por el tres (3), el número de la 
Trinidad de Dios, y la humana por el dos (2), ya que Dios creo al hombre como 
macho y hembra. La suma de estos dos números, el tres como símbolo de la 
naturaleza divina o espiritual, y el dos, como símbolo de la naturaleza humana, 
da el resultado de cinco (5), o lo que es lo mismo, la posición que ocupa esta 
segunda esfera comentada es intencionada y se ajusta a la lección teológica 
que estamos comentando, la del origen divino de la doble naturaleza de Cristo. 
Queda la tercera esfera trinitaria, la que ocupa el número siete (7) y que 
representa al Espíritu Santo. También el número siete sirve para explicar el 
símbolo del Espíritu Santo, ya que son siete (7) sus dones, ese Espíritu Santo a 
través del cual concibió la Virgen María. Una vez más, hasta la posición que 
ocupan estas esferas trinitarias puede ser explicada por simbología de carácter 
teológico que remite a una toma de postura en contra del Adopcionismo. 


El interior de las otras cuatro esferas (2 /3 / 4/ 6) está relleno de lo que 
parecen estructuras geométricas que simulan nudos con lo que esta esferas se 


acercan al simbolismo de la idea de la eternidad. 


Como detalle final, recordar que mientras en el trazo alargado de la letra 
Xi se dibujaron tres ángeles, cuyo número simbólico, hace referencia a la 
naturaleza espiritual de Dios; en la letra Ro (P), se dibujó a los pies una cruz y 
en su final un rostro humano. De nuevo, se hacen visibles las dos naturalezas: 


la espiritual o divina en la letra Xi y la humana en la letra Ro. Las imágenes 





Eo FIT IS plásticas de carácter geométrico 
~ quedan así reforzadas por detalles 
iconográficos figurativos que conducen 
hacia la idea de que la naturaleza 
humana de Jesús se concluyó en el 
momento de su muerte. Una idea que 
pone límite temporal final a la idea 
teológica de la Encarnación. La 
Encarnación de Cristo se produjo 
desde su nacimiento hasta el 


momento de su muerte. 
Fig. 24. Virgen María y niño 


Esta idea temporal que se 
recoge en el Monograma de la 
IN EE k E Encarnación tiene su desarrollo 


plástico en otra de las más significativas iluminaciones, la de la Virgen María 
con el niño (Fig. 24). 


Dejando de lado otras posibles interpretaciones que se han dado, este 
folio iluminado vuelve a recoger la idea de la doble naturaleza de Cristo. En el 
centro de la imagen, la Virgen María sostiene en sus brazos un niño-hombre 
Jesús ya crecido, pues acaba luciendo barba. Con este detalle plástico, se está 
señalando que el tiempo histórico de la Encarnación va desde el momento del 


nacimiento de Cristo hasta su muerte en la cruz. Por eso, se representa a 


Cristo como un hombre adulto. Además, para que no quede ninguna duda, esta 


idea se acompañó con una serie de detalles plásticos menores. 


El primero de ellos lo constituye la base del trono sobre el que se sienta 
la Virgen María, ya que en ella se representó iconográficamente una cruz que 
contiene cuatro esferas que, en su interior, llevan dibujadas cruces. Pero, no 
todo acaba ahí. De la misma manera que sucedía con las iconografías del 
propio Cristo y del águila de San Juan Evangelista, también la Virgen María 
luce una aureola o nimbo en la que se dibujaron tres cruces. Es como, si con 
este detalle, se estuviera queriendo señalar que la Virgen María fue la madre 
de Dios desde el momento de su nacimiento hasta el de su muerte. Además, 
no se debe olvidar que tanto la Virgen María como San Juan Evangelista 
fueron testigos privilegiados de la muerte de Cristo en la cruz, tal y como 
recoge la famosa escena del evangelio de San Juan: “Junto a la cruz de Jesús, 
estaba su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Cleofás, y María 
Magdalena. Al ver a la madre y cerca de ella al discípulo a quien él amaba, 
Jesús le dijo: «Mujer, aquí tienes a tu hijo». Luego dijo al discípulo: «Aquí 
tienes a tu madre». Y desde aquel momento, el discípulo la recibió en su 
casa.” (Jn. XIX, 25-27) * 


Avancemos un poco más. La idea de la humanidad de Cristo se refuerza 
con la presencia en un recuadro de seis figuras de hombres que no lucen 
aureolas de santo. No las pueden lucir porque los discípulos de Cristo sólo 
pudieron ser santos después de la resurrección de Cristo, es decir, después del 
período histórico de la Encarnación. Como hemos comentado, el seis es el 
número símbolo con el que, por ejemplo en el Apocalipsis, se representa al 
hombre. Pero, hay más coincidencias. A diferencia de los tres evangelios 
sinópticos en los que se dan listas de doce (12) discípulos evangélicos, el 
evangelio de San Juan sólo habla de seis primeros discípulos de Jesús: Juan, 
Andrés, Pedro, Santiago, Felipe y Natanael. De nuevo, se está reforzando la 
idea de la naturaleza humana de Cristo pero, en esta ocasión, utilizando un 
detalle del evangelio de San Juan: fueron seis los primeros hombres discípulos 
de Cristo. 


La idea de la naturaleza divina de Cristo viene ejemplificada por la 
presencia de dos elementos iconográficos significativos. El primero de ellos lo 
constituye la presencia de cuatro ángeles alrededor de la Virgen María y del 
niño-hombre Cristo. Sin embargo, si nos fijamos bien, los dos ángeles que 
están colocados debajo, en el ámbito de la naturaleza humana de Cristo, 
tampoco lucen aureolas de santo. Además, se les representa 
iconográficamente por debajo de las figuras de la Virgen María y del niño- 
hombre Jesús. No sólo eso, también se les dibujó tocando con los pies en la 
tierra y se les acabó colocando a la misma altura que las seis figuras humanas. 
Es decir, ni los seis personajes humanos ni los dos ángeles colocados en el 
ámbito de la naturaleza humana de Cristo lucen la aureola de santos. Con este 
detalle plástico, se nos está diciendo que el tiempo histórico de la Encarnación 
se corresponde con el de la naturaleza humana de Cristo. Además, mientras el 
primero de los ángeles, el colocado a la derecha de la Virgen María y del niño- 
hombre, sostiene una vara florecida, el símbolo de la Encarnación; el colocado 
a la izquierda parece sostener una lámpara de las que en otras iluminaciones 
se acabaron colgando las letras griegas Alfa y Omega como símbolo del tiempo 


humano. 


¿Qué ocurre con los otros dos ángeles, los dos que están colocado en la 
parte superior, es decir, por encima de las figuras de la Virgen María y del hiño- 
hombre en una actitud gestual como si estuviesen volando o suspendidos en el 
aire? Mientras que cada uno de ellos, con una de sus manos, sostienen una 
vara; con la otra, utilizando su dedo índice, señalan a lo que parece una media 
esfera. En total tres de los ángeles sostienen una vara: en la Tierra, uno, como 
símbolo del origen divino de la naturaleza humana de Cristo y dos en el Cielo, 
como símbolo del origen divino de las dos naturalezas del Hijo de Dios. De 
nuevo, en esta magnífica iconografía, aparecen el símbolo de la doble vara y la 
figura geométrica de la esfera. Sin embargo, ahora la esfera está partida en 
una mitad perfecta. Con esta figura geométrica incompleta, se quiere dar a 
entender la idea del origen divino de la doble naturaleza de Cristo. Analicemos 
las tres medio esferas. Si nos fijamos bien, vemos que la simbología de este 
detalle plástico menor también se puede interpretar teológicamente. Con esta 


figura geométrica, ahora incompleta, se está volviendo a hablar de la idea de la 


doble naturaleza de Cristo no sólo en clave trinitaria sino también en un 


contexto histórico determinado, el de su Encarnación. Además, se refuerza la 


idea teológica de que Cristo es el Hijo natural de Dios en contra de la tesis 


adopcionista de que el hombre Cristo es sólo el hijo adoptivo de Dios. 


En realidad, de ahí su significación trinitaria, son tres las medias esferas 


dibujadas en esta iluminación. Tres medio esferas que alcanzan su máximo 


simbolismo gracias a su ubicación en el folio. Veamos tanto su distribución 


como su contenido analógico: 


1. 


La primera media esfera está colocada en el centro superior centrando la 
iconografía. Está dibujada de tal manera que casi toca la aureola de la 
Virgen María. No sólo eso, sino que su ubicación permite que la cabeza 
de la Virgen María casi toque esa media esfera, con lo que tendríamos 
un acercamiento figurativo a aquella idea teológica de San Agustín que 
ya hemos comentado: la Virgen María acogió a Dios antes en su mente 
que en su seno. Además, esta media esfera es a la que señalan los dos 
ángeles con aureola y vara, los que están dibujados como volando o 
suspendidos en el Cielo. Esta primera medio esfera vendría a darnos la 
idea de Dios Padre, la única persona de la Trinidad que no interviene en 
la Tierra en el proceso de la Encarnación, sin embargo, es la persona de 
la Trinidad de la que procede el Hijo, rechazando así las tesis 
adopcionistas. El interior de esta media esfera parece estar ocupado por 
nudos o materiales de naturaleza geométrica, detalles plásticos que 
podríamos denominar símbolos de la eternidad. 


2. Ala derecha de la Virgen María y a la altura de su pecho está colocada 


la segunda media esfera. Su distribución permite separar al ángel que 
luce aureola del que no la luce. También su interior, como en el primer 
caso comentado, parece estar ocupado por nudos o figuras geométricas 
como símbolo de eternidad. Esta segunda esfera viene a representar al 
Espíritu Santo, la tercera persona de la Trinidad y la que intervino en la 
fecundación de la Virgen María. Tal y como señala ya el primero de los 
evangelios, el de San Mateo, en su versículo 18: “Este fue el origen de 
Jesucristo: María, su madre, estaba comprometida con José y, cuando 


todavía no habían vivido juntos, concibió un hijo por obra del Espíritu 


Santo” 


3. Es evidente que la tercera media esfera representa a Cristo, la segunda 
persona de la Trinidad. También en este caso, su distribución permite 
separar al ángel que luce aureola del que no la luce. No es sólo la que 
está colocada junto al niño-hombre, sino que también es la única de las 
tres que, en su interior, contiene dibujadas dos figuras humanas. La 
primera de ellas está colocada con la cabeza boca abajo, señalando 
hacia el nivel de tierra, y parece ser que, además, se dibujó sin la 
connotación de una aureola. Esta primera figura humana vendría a 
recordar que todos los hombres tenemos también una naturaleza 
humana basada en la materia, el cuerpo. La segunda figura está 
colocada con la cabeza hacia arriba, señalando el Cielo. En esta 
segunda figura, parece que se vislumbra una aureola o nimbo. Esta 
segunda figura vendría a significar que el hombre también posee una 
segunda naturaleza de carácter espiritual, su alma. En el fondo, este 
detalle plástico remite a la teología del evangelio de San Juan en cuyo 
prólogo se señala que el hombre fue creado en el Logos, el Verbo, la 
Palabra: “En el principio existía la Palabra y la Palabra estaba con Dios, 
y la Palabra era Dios. Ella estaba en el principio con Dios. Todo se hizo 
por ella y sin ella no se hizo nada de cuanto existe. En ella estaba la vida 
y la vida era la luz de los hombres.” Es decir, de nuevo, a través de una 
plástica que remite a la teología del evangelio de San Juan, esta 
iconografía sirve para explicar que, de la misma manera que Cristo 
poseyó una doble naturaleza durante su Encarnación, así le ocurre al 
hombre mientras vive en la tierra, pues está formado de cuerpo y alma. 
Además, no debemos olvidar que el hombre fue creado a semejanza de 


Dios y que, por esta razón, también posee naturaleza espiritual o divina. 


En esta hermosa iluminación, las tres medio esferas están representadas 
plásticamente para señalar cuál fue el papel ejercido por cada una de las 
personas de la Trinidad en el acontecimiento salvífico de la Encarnación, es 
decir, el papel de Dios en la filiación humana de Cristo. Una filiación que, en 
contra de lo que sostiene el Adopcionismo, es idéntica a la divina tanto por 


generación como por naturaleza. Por eso mismo, cada una de estas esferas 
sólo se dibujó como media y no como una esfera completa, ya que la idea de 
Dios no se agota en su doble intervención salvífica para con los hombres: la 


Creación y su Encarnación. 


Sin embargo, a lo largo de su vida, si no quiere perder su parte de 
naturaleza espiritual, su alma, .el hombre tiene que luchar para vencer las 
tentaciones del Maligno. El mismo Cristo Jesús tuvo que vencer las tentaciones 
del Diablo, tal y como se recoge en los evangelios. El Libro de Kells también 
dedicó una magnifica iluminación a este tema y, en concreto, a este momento 


de la tentación sobre el origen divino de las naturalezas de Cristo. 


Un momento teológico recogido en el mismo capítulo, el cuarto, aunque en 


distinto orden, tanto por el evangelio de San Mateo: 








“Luego el demonio llevó a Jesús a la Ciudad santa y lo puso en la parte 
más alta del Templo, diciéndole: "Si tú eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque 
está escrito: Dios dará órdenes a sus ángeles, y ellos te llevarán en sus manos 
para que tu pie no tropiece con ninguna piedra". Jesús le respondió: "También 
está escrito: No tentarás al Señor, tu Dios" 





Como por el evangelio de San Lucas: 








“Le llevó a Jerusalén, y le puso sobre el alero del Templo, y le dijo: "Si eres 
Hijo de Dios, tírate de aquí abajo; porque está escrito: “A sus ángeles te 
encomendará para que te guarden.” Y: “En sus manos te llevarán para que no 
tropiece tu pie en piedra alguna.” Jesús le respondió: "Está dicho: “No tentarás 
al Señor tu Dios.". 











En este folio iluminado, a Cristo no se le presenta como hombre. Es el 
momento del reconocimiento 
de Cristo como Hijo de Dios. 
Jesucristo supera con éxito 
las tentaciones del Maligno 
(Fig. 25). Esta iluminación 
recoge el momento de 
presentarlo como œl hijo 
natural de Dios en la Tierra, 
el concepto teológico al que 
se oponía el Adopcionismo. 


Fig. 25. Tentaciones Cristo 


¿Qué mejores palabras 
que las pronunciadas por el 
Diablo para defender el 


origen divino de la naturaleza 





humana de Cristo: “Si eres 
Hijo de Dios”? El Diablo lo ha llevado, nada más ni nada menos, que al alero 
del Templo de Jerusalén y le ha tentado sobre el origen de su doble naturaleza. 
¿Cómo se representó en imágenes este episodio en el Libro de Kells? Cristo 
puesto sobre el alero del Templo vence la tentación del Diablo, presentado 
como un ser alado de color negro que está volando. Se utiliza la arquitectura de 
un templo que, por cierto, en su estructura recuerda a los creados por los 
monjes celtas, para dividir la escena en dos mitades. Empecemos por la parte 
baja. En ella, se ha colocado una serie de hombres, agrupados en dos mitades. 
Este grupo de hombres, sin aureolas de santos, están dispuestos hacia un 
centro en el que se dibujo una estructura geométrica que lleva hacia la puerta 
del templo. En la puerta del templo sí que se pintó a un hombre con aureola de 
santo que sostiene dos varas florecidas. Resulta que, como venimos señalado, 
los evangelios de San Mateo y de San Lucas coinciden en ser los dos únicos 
evangelios que recogen tanto la genealogía humana de Cristo como el episodio 
de la tentación acerca de la filiación de Cristo. 


El redactor teológico está utilizando los pasajes bíblicos paralelos de estos 
dos evangelios, el de San Mateo y el de San Lucas, para hablar una vez más 
del origen divino de la doble naturaleza de Cristo. En la parte baja, se presenta, 
en la puerta del templo, a este hombre santo que no puede ser otro que el 
mismo Cristo, pues como 
el mismo Jesucristo dice 
de sí mismo en. el 
evangelio de San Juan: 
“Yo soy la puerta; si uno 
entra por mí, estará a 
salvo.” (Jn. X, 9) Es decir, 
la parte baja del folio 
iluminado reflexiona de 
manera plástica sobre la 
naturaleza humana de 


Cristo. 


Fig.26. Detalle Tentaciones 


Cristo 





¿Qué ocurre en la parte superior de este folio iluminado? (Fig. 26) El 
desarrollo propio sobre el tema iconográfico que nos ocupa, la tentación del 
Diablo sobre Jesús, preguntándole acerca de su presunta naturaleza divina 
como hombre. A Cristo, no sólo se le pinta con una enorme aureola o nimbo 
de santo en cuyo interior se volvieron a dibujar las tres cruces ya comentadas, 
sino que es el único personaje de esta parte alta que luce tal adorno, ni siquiera 
los ángeles que lo acompañan lucen aureolas. Unos ángeles que se abrazan 
porque saben que no deben ayudar a Jesús, pues no los necesita, ya que es el 
mismo Hijo de Dios encarnado en la Tierra. 


El teólogo redactor lo quiso dejar bien claro, el hombre santo de la parte 
baja del folio iluminado, el de la doble genealogía humana, la de San José y la 
de la Virgen María, es el Hijo natural de Dios en su naturaleza humana. Ningún 
hombre ni ángel tiene esa categoría, ya que son seres creados por Dios, eso 
sí, a su imagen y semejanza. Eso mismo ocurre en la parte superior, pero 


ahora haciendo referencia a su naturaleza divina. Por eso, también en esta 


parte del folio iluminado, Cristo se representó de manera diferente a los 
hombres que lo acompañan, en esta ocasión son nueve y también están 
representados sin aureola de santo. ¿Por qué son nueve y no doce los 
hombres representados en esta parte del folio? Porque el redactor teológico 
conocía muy bien el Nuevo Testamento. En el evangelio de San Mateo, las 
tentaciones de Cristo vienen recogidas en el capítulo cuarto, la lista de los doce 
discípulos aparece en el décimo. En el evangelio de San Lucas, las tentaciones 
de Cristo se dan también en el capítulo cuarto, justo detrás de su lista 
genealógica, pero la nómina de los doce discípulos no aparece hasta el 
capítulo sexto. Los hombres retratados sirven para poner de manifiesto el 
contexto urbano en el que se produce esta tentación, nada más ni nada menos 


que el Templo de Jerusalén, ya que no sucede en la soledad del desierto. 


Volvamos a tema iconográfico que nos ocupa. Cristo se presenta de 
manera diferente tanto a los ángeles como a los hombres porque vence al 
Diablo en sus tres tentaciones. El número de las tres tentaciones se ha 
recogido a través de un detalle plástico muy interesante. La iconografía 
analizada expresa el momento de desarrollarse una de las tres tentaciones, por 
eso, en ésta se presenta al Diablo como un ser alado de color negro. Si nos 
fijamos bien, ¿cómo se habla de las otras dos tentaciones ya acaecidas? En la 
espalda de Cristo, es decir, entre su cuerpo y los rostros de los nueve hombres 
que observan la tentación, se han representado dos serpientes de una forma 
tan rabiosa que parece que están a punto de devorarse la una a la otra. A 
través del detalle de estas dos serpientes, el que observa esta iluminación sabe 
que Cristo ya ha superado dos de las tres tentaciones y que, por lo tanto, 
plásticamente se está representando la tercera. O lo que es lo mismo, se está 
utilizando el texto del evangelio de San Lucas; ya que, mientras el evangelio de 
San Mateo recoge esta tentación acerca del origen divino de Jesucristo en 
segundo lugar, el evangelio de San Lucas lo hace en tercer lugar. De nuevo, 
los detalles plásticos menores sirven para contextualizar el pasaje bíblico al 


que hace referencia el libro iluminado. 


Sobre la aureola de Cristo, se ubicaron dos ángeles que remiten por su 
color a los ángeles colocados en un apartado en cada una de las esquinas de 
la iluminación. Los dos ángeles situados a la izquierda de Cristo, tanto el que 


está sobre la aureola como el que está en la esquina reciben un tratamiento 
cromático de tonos marrones. Es como si nos estuviesen diciendo que están 
hablando de la naturaleza humana o terrestre de Cristo, de ahí la gama 
cromática marrón. ¿Hay algún elemento iconográfico menor más que pueda 
confirmar esta lectura? Sí, el ángel de la esquina lleva un libro hacia un símbolo 
que hemos comentado ya más de una vez a lo largo de este estudio. Si nos 
fijamos bien, en el ángulo superior hay colocado un vaso o copa con naturaleza 


vegetal que va cayendo hacía abajo, como si descendiese a la Tierra. 


¿Qué ocurre con los otros dos ángeles, los colocados a la derecha de 
Cristo? Reciben un tratamiento iconográfico simétrico. Los ángeles de la 
derecha comparten también gama cromática, ahora predomina el color verde y 
también, como ocurre en la otra parte de la lámina, mientras uno de ellos está 
colocado encima de la aureola de Cristo, el otro ocupa la esquina de la derecha 
que se presenta separada de la escena. Este ángel, como el del ángulo 
contrario, también sostiene un libro que dirige hacia el vaso o copa con 
naturaleza vegetal; pero, ahora, la naturaleza vegetal trepa hacia arriba, es 
decir, se dirige hacia el Cielo. 


De nuevo, este detalle del símbolo de la naturaleza vegetal, el vaso del que 
surge naturaleza vegetal, sirve para reforzar plásticamente el tema teológico 
que se está desarrollando en el folio iluminado. En esta ocasión, el origen 
divino de la doble naturaleza de Cristo, la humana y la divina. Un concepto 
teológico que se ha visto reflejado en el episodio de las tentaciones. De hecho, 
las cuatro iluminaciones que hemos analizado en las que aparece Cristo como 
protagonista (La Virgen María con el niño-hombre, Las tentaciones de Cristo, El 
prendimiento y La entronización de Cristo) se convierten en un buen itinerario 
plástico de la lección teológica que se desarrolla a lo largo de todos los folios 
iluminados del Libro de Kells y con la que se pretende rechazar la herejía del 


Adopcionismo. 


Detalles plásticos menores e ideas teológicas 


De todo lo analizado hasta ahora, se desprende que, en el Libro de 
Kells, los detalles plásticos hablan de una misma lección teológica. Pero, 
además, hemos querido poner de manifiesto que lo hacen incluso hasta los 
elementos plásticos que pasan desapercibidos en una primera visión de las 
iluminaciones. Veamos dos ejemplos finales de lo que hemos querido explicar 


hasta el momento. 


Para empezar, nos fijamos 
Fig.27. Erat autem hora tertia 


en un nuevo folio iluminado (Fig. 


| 
۱ 
$ 


27) que corresponde a la 
interpretación plástica de la hora 
en la que crucificaron a Cristo. 
Se trata del versículo 25 del 
capítulo XV del Evangelio de San 
Marcos. En la Vulgata, leemos: 
“Erat autem hora tertia, et 
crucifixerunt eum.” En el vértice 
superior derecho hay un busto 
humano al que parece que el 
ángel le ofrece el evangelio. 
Ahora, si se desconoce quién fue 
el autor de este versículo bíblico, 
¿cómo se puede identificar el 
evangelista? 





El artista lo tuvo claro. Si nos fijamos bien, dentro de la E inicial de la 
primera palabra ERAT, el maestro pintor dibujó la cabeza de un león, el 
símbolo del Viviente que representa a San Marcos. Una vez más creemos 
haber podido demostrar que, en el Libro de Kells, los detalles plásticos 
menores suelen estar al servicio de la lección teológica que se propone en 
cada página. Avancemos un poco más, hacia un ejemplo final. 


Como todo el mundo conoce, el Evangelio de San Juan (Fig. 28) se 


inicia de esta manera: 





“1 In principio erat Verbum, et Verbum erat apud Deum, et Deus erat 
Verbum. 2 Hoc erat in principio apud Deum.” 











*1 En el principio existía la Palabra y la Palabra 
estaba con Dios, y la Palabra era Dios. 2 Ella estaba en el 


principio con Dios.” 











Fig.28. in principio ¿Cómo se interpretó en el 
Libro de Kells este pasaje a través 
de detalles plásticos menores? 
Para acabar, ahora intentaremos 
demostrar cómo se pueden analizar 
por separado los distintos detalles 
plásticos menores que componen 
cada una de estas i¡luminaciones. 
Por eso, sólo analizaremos una 
franja plástica, aquella que va entre 
las letras iniciales / P. 


Es decir, los elementos que 
parecen sostenerse gracias a la 
ayuda de esos soportes que 
rompen la estructura de las dos 
iniciales y en los que se enganchan 
nuevamente dos esferas. Es decir, 


analizamos la siguiente estructura: 








1. | (n), a la izquierda del que observa 
2. La figura de Cristo 
3. La relación geométrica vertical O (+ cruz) O 


4. P (rincipio) 











Analicemos la plástica que se ejecutó entre esas dos letras iniciales. Una 
plástica que, en sus detalles menores, también está tratada desde una doble 
perspectiva, ya que la creación de naturaleza figurativa se acaba explicando a 
través de detalles iconográficos de contenido geométrico. 


Empecemos el análisis teniendo presente que la colocación entre las 
iniciales / P de esta plástica ya tiene una interpretación teológica, pues es 
necesaria para explicar la relación: “1 En el principio existía la Palabra y la 
Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. 2 Ella estaba en el principio con 
Dios.” 


El hecho de colocar los elementos plásticos entre esas dos iniciales, ya 


es una manera racional de explicar toda esta relación: 








1. “En el principio existía la Palabra 
2. y la Palabra estaba con Dios, 
3. la Palabra era Dios. 


4. Ella estaba en el principio con Dios.” 





Intentemos explicar estos dos versículos con el análisis que se 


desprende de esta serie de detalles plásticos menores del Libro de Kells. 


1. En el principio existía la palabra, entre la / y la P, Cristo sostiene un 
libro, el gran símbolo de la palabra. Por cierto, un Cristo que lleva una aureola o 
nimbo especial porque no es circular, sino que presenta la forma de un 


diamante. 


2. Y la palabra estaba con Dios, Cristo, que es el Logos, el Verbum, la 


Palabra (ese libro que sostiene), estaba con Dios. 


3. La palabra era Dios. ¿Cómo representarlo, cuando se tiene que hacer 
desde la órbita de la Trinidad? Ahora debemos pasar de la plástica figurativa 
(Cristo con el libro) a la geométrica. Si nos fijamos en lo que podríamos definir 
como la suma vertical O (+ cruz) O, nos encontramos ante una manifestación 


de una Trinidad Vertical de carácter geométrico: 





e El primer círculo, Dios Padre (en el interior de este círculo, también se 


representa el famoso Triskel celta) 
e En medio la cruz, Dios Hijo, la Palabra. 


e El segundo círculo, Dios Espíritu Santo (también con un Triskel celta en 


su interior). 


Sin embargo, no deja de ser curioso que, colocados los símbolos de la 
Trinidad así, nos encontramos con una disposición plástica trinitaria más 
cercana a la tradición oriental. El Espíritu Santo procede del Padre por el Hijo, 
que no a la que acabó triunfando en la tradición occidental, el famoso “filioque”, 
el Espíritu santo procede del Padre y del Hijo. Aunque, ya sabemos que los 
monjes irlandeses conocían muy bien el pensamiento de los Santos Padres 


griegos, porque eran los únicos que dominaban en occidente la lengua griega. 


4. Gracias a esta plástica geométrica de la Trinidad y utilizando también 
la plástica figurativa de Cristo y el libro, se puede afirmar, Ella estaba en el 
principio con Dios. 


En el Libro de Kells, los detalles menores de su plástica, ya sean de 
naturaleza figurada o abstracta, forman parte indisoluble de la lección teológica 
basada en la defensa de un principio: la doble naturaleza de Cristo posee un 
origen divino. Creemos que nos encontramos ante un Evangeliario que se 
confeccionó con la intención de combatir la herejía adopcionista. Una herejía 
que no ponía en duda la naturaleza divina de Cristo, pero sí la humana. Un 
pensamiento teológico este del Adopcionismo que consideraba que, en cuanto 
hombre, Cristo es Hijo de Dios únicamente por adopción y gracia. O, como 
formulaba y ya hemos comentado, el hombre Cristo es el hijo adoptivo de Dios, 
no su hijo natural. Por eso, este pensamiento acabó siendo condenado por la 


Iglesia. 


A modo de conclusión 


Detenemos aquí este recorrido por los que consideramos los folios 
iluminados más representativos y significativos del Libro de Kells. A través de 
su estudio, hemos pretendido demostrar que todos ellos se idearon en conjunto 
como una lección teológica plástica contra la herejía del Adopcionismo. Pero, 
además, esperamos que el lector haya podido comprobar con nosotros que el 
contenido de esta lección teológica (el origen divino de la doble naturaleza de 
Cristo) se explicó en estas iluminaciones utilizando tanto imágenes de carácter 
figurativo como imágenes de naturaleza geométrica. No sólo eso sino que 
también hemos pretendido probar que, mientras para explicar algunos de los 
conceptos teológicos se crearon grandes imágenes, para otros se recurrió al 


recurso de desarrollarlos a través de detalles plásticos menores. 


Si el Adopcionismo ponía en duda el origen divino de la naturaleza 
humana de Cristo, el Libro de Kells se encarga de recordarnos, como 
Evangeliario, que en los cuatro evangelios hay suficientes datos teológicos que 
permiten la confirmación de que Cristo, en cuanto hombre, también es el Hijo 
de Dios. Según la teología plástica que se desprende de estos folios 
iluminados, las dos naturalezas de Cristo comparten el serlo por generación y 
naturaleza divina. En definitiva, el Libro de Kells se creó en un ambiente 
histórico y cultural concreto, cuando la Iglesia se vio en la necesidad de volver 
a defender el origen divino de las dos naturalezas de Cristo en su Encarnación 
ante el avance constante de la herejía adopcionista. De ahí, la necesaria 
necesidad de la existencia de una voz de autoridad eclesiástica, el redactor 
teológico, que revisase el trabajo plástico de los maestros ilustradores. 


Lo dejamos aquí. Esperamos que el lector, que haya llegado hasta el 
final de estas páginas, haya disfrutado tanto como nosotros en su elaboración; 
pues, como dijo Sófocles: “La obra humana más bella es la de ser útil al 


prójimo”. 


